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HIGIENE PUBLICA.

Como ha podido verse en el número anterior,
es terminanle y precisa la opinion del InstiliUo
médico valenciano en favor de la aliinenlacion coa

earnes de reses lidiadas. No soiainenle ha dicho

que estas carnes reúnen todas las condiciones de
salubridad apetecibles, sinó que ha llevado sii preo¬
cupación, ó su enliisiasmo, basta sentar como ar¬
gumento en apoyo el hecho-baladí de que hay

■

quien busca esas M-^mas carnes con preferencia A
las de uso ordinario. Tamañas exageraciones, cjue
una corporación tan sabia no ha tenido inconve¬
niente en apadrinar, harían, tai vez, creer á sus¬

picaces espiritiis que tras del informe dado por el
Instituto médico valenciano puede ocultarse cierto
deseo de impugnar ideas conlrarias y prévií'.mente
formuladas. M is no somos nosotros de ios que se
complacen en hacer suposicbnes informales, y ad¬
mitimos de buena fé que la comisión del Instituto
ha dicho lealmente lo que sabe, guiada, así nos lo
parece, [por una apreciación ligera de los hechos
científicos, históricos y prácticos. Ha hablado el
Instituto en nombre de la fisiologia, y después de
mil rodeos complelamente extraños á la cuestión
de que se trata, no ha tocado, ni aún someramente,
el punto capital que habría de depurarse. Ha recur¬
rido á !a historia (llamando historia á las observa¬
ciones personales, bien limitadas por cierto, délos
señores informanlesj, y pi siquiera túvola forlnna

de encontrar un solo caso de indigestion debida al
uso de las precitailas carnes. Ha hecho, en (In, una
comparación donosa entre la lidia de loros y las
circunstancias de la caza, y todo ello para deducir
que, pues la carne del javalí es gustosa y codicia¬
da, cualidades idénticas habrá de presentar la do
un toro corrido y muerto en plaza; empero cui¬
dó muy hiea el Instituto de omitir un dato impor¬
tantísimo, à saber: que, sean cuales fueran los ani¬
males muertos en una cacería, es tanto mejor su
carne cuanto monos atormentados se vieron antes
de morirl Pasemos por alto detalles de esta indo¬
le, cuyo valor todo el mundo conoce sin necesidad,
de ser médico, ni velerinario, porque la distiucion
es de experiencia universal y diaria; que no es
nuestro propósito investigar motivos de censura.
Como el Instituto, as-^iramos á la patentizacion de
la verdad, y nada m d.

Intentar, por otra parte, una defensa de opi¬
niones enteramente opuestas á las manifestadas
por el Instituto médico valenciano, seria hacer un

papel hasta ridículo en ley de buena discusión. No
es verdad, ni puede sostenerse que las carnes pro¬
cedentes de reses lidíalas sean de todo punto inad¬
misibles para la alimentación del hombro. Tampo¬
co hay èjemplo de que los tormentos de la lidia,
pópemeles que fueran, hayan desarrollado la rabia
en los toros. Pero esas carnes distan mucho de ser

Inofensivas, deben ser miradas con prevención, y
reputarse como de inferior calidad; de no obrar asi,
pueden, en ciertas ocasiones, seguirse gravídrao&~
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perjuicios á la sai mi pública, ó, cuando menos, en
ios negocios de compra y venia se auloriza un en¬
gaño, que redunda en ¡lerjuicio del comprador.

Eos sufiimienlos de un loro bravo durante ia
lidia, el eslaJo de excilacion furiosa en que se ie
pone, el general desorden en que su economia se
baila, y el so.spechoso aspeclo que sus carnes ofre¬
cen después de muerta ia res, lodo esto ha siilo bien
descrito, como de mano maestra, por el ilustrado
profesor veterinario D. IJaitoiomé Muñoz y Grande
en su remitido ai periódico Las Provincias. Asi,
efectivamente, debe de haberlo reconocido ia co¬

misión del Instituto cuando al lado de las extrañas
afirmaciones hechas por ella, no ha tenido una sola
palabra para rebatir las elocuentes verdades con¬

signadas por el Sr. Grande. Sentada, pues, como
incontestable ia premisa en lo que hace relación á
la bárbara tortura que experimentan las reses en
la lidia, y en cuanto a! a.specto que presentan des¬
pués sus carnes, falta únicamente traer ios hechos
al terreno de la ciencia si queremos interpretarlos
de una manera decorosa y justa.—Seremos por de¬
más parcos en razonamientos; que la cuestión, por
muy sabida, no merece grandes explanaciones, ni
tampoco hay libro de ílsioiogia óde higiene, me¬
dianamente escrito, en donde no so halle resuelta
de conformidad con lo que el sentido común de las
gentes comprende en la materia, es decir, en el sen¬
tido de que las mencionadas carnes, si nunca son
muy buenas, en determinados casos pueden scrmuy
malas.

Deshagamos proliminarmente un error en que
varios hombres científicos han incurrido: el de
creer que las carnes que experimentan un principio
(sólo un (irincipio) de descomposición (cadavérica)
son más provechosas y fácilmente digeridas. Error
que quedará destruido desde el .momento en que se
considere la diferencia esencial que existe entre el
mecanismo do la descomposición cadavérica (cuyos
productos tienden incesante é inmediatamente à
transformarse en elemenlos inorgánicos) y el de
las operaciones digestivas (cuyos productos tienden,
por el contrario, á trasformarse en clenientos de
materia orgànica viviente, si asi podemos expre¬
sarnos). Por e.sto sucede (]ae la ingestión ile carnes
inicialmente descompuestas, proporcionando al es¬
tómago materiales afectos de una série de descom-

¿íná!/.¿o)ieí al estado naci mte, exige un poder di¬
gestivo mucho mayor que el que se necesita tener
¡en las condiciones de una tjuena alimentación: en

ad orimer.caso (carnes semiputrefactas) se requiere,
primeramente, neutralizar el movimiento de putre¬
facción de que van atacadas las sustancias alimen¬
ticias (gasto indispensable de cloiuros alcalinos,
que han de hallarse en exccsoj, para que ensegui¬
da sea podido al jugo gástrico actual sobre el resto
de los alimentos tóilavía no invadidos por aquel
trabajo de disgregación pútrida; en el segundo caso
(carnes sanas), todo el poder del estómago, toda la
acción del jugo gástrico se invierte, desde luego y
exclusivamente en obrar las trasformaciones na¬

turales y sencillas de las sustancias proíéicas en
albuminosa (Mulder, Boucbardat, Mialhe, etc.),
constituyendo lo que se ¡lama una siniple catálisis
isomérica (ílobin y Verdeil). Y sucede también
que cuando en el jug-o gástrico no abundan sufi¬
cientemente los cloruros alcalinos, v, gr., ó cuan¬
do la descomposición pútrida de las carnes está
más adelantada, la indigestion es segura entonces,
pirdiondo revestir un carácter grave (cólicos atro¬
ces, diarreas fétidas, etc.j, y aún en tiempos de
epidemia dar origen á muy séri(is trastornos en la
salud individua! y en ia del público.— Véase, pues,
si una administración paternal y juiciosa estará ó no
en el deber y en el derecho de Ejercer la más es-
quisita vigilancia en todo lo que sea relativo al
abastecimiento de carnes.

Ahora bien: ¿ias carnes de toros lidiado.s se en¬
cuentran en condiciones de ofrecer ese peligro y de
reclamar, por tanto, la adopción de medidas rigu¬
rosas en el ramo de hig-iene pública?

(Se continuará.)

TERAPÈUTICA FARM.AGOLOGICA.

Aplicaciones, del iinimcnto Alonso
Ojea.

Como fiel observador que he sido de los ex-
í celentes resultados obtenidos en diversas afec-
¡ Clones tratadas con el iiniinento Alonso Ojea,
^ cumple á mi deber hacerlo constar públicamen-
I te, para que, en vista de estas y otras compro-

■ baciones pràctic s, llegue á generalizarse sa
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uso; pues es sin duda el agente cáustico po¬
tencial más podeioso, susceptible de más apli¬
caciones útiles, y el más económico de cnantos
hasta el dia conozco y he visto emplear Yo,
por mi parte, bien convencido de que este lini¬
mento reúne en sí solo un gran número de bue¬
nas condiciones, como son las de poder ser apli¬
cado en cantidad grande ó pequeña, ya corno
revulsivo, ya como resolutivo, en un grado
máximo como en el mínimo, estoy resuelto á
darle una marcada preferencia; pues su.stituye,
pero con grandes ventajas, á toda clase de pre¬
paraciones análogas, al fuego francés, por
ejemplo, al linimento Boyer, al ungüento os-
teócopo, á la untura de Viedma, á la untura
fuerte à las pomadas mercuriales. Reemplaza
también y por consiguiente á la cauterización
actual, que si bien dá algunos resultados, tiene
el grande inconveniente de dejar marca y no
poder ser aplicada en cualquier dia; lo que no
sucede con el linimento del Sr. Alonso Ojea,
pues, por más que se aplique varias veces al
dia ó en dias consecutivos, no deja el menor
vestigio sobre la piel.

No creo necesario presentar historias deta¬
lladas, por no tener objeto aquí las descripcio¬
nes minuciosas: según son los casos, así se La¬
cen las aplicaciones, y como estas son tan va¬
riadas, variados son aquellos. Por lo tanto, me
limitaré á citar algunos hechos en que el éxito
del tratamiento sobrepujó, tal vez, á mis espe¬
ranzas.

r.° Exósíosií de la tibia (mano izquierda,
cara interna) en una mula propia de Tomás
Alvarez, tres años de edad, siete cuartas, dos
dedos, y dedicada á la labranza.
2.° Quistó seroso en el antebrazo derecho, en

un macho propio de Antonio Marban, diez años
de edad, seis cuartas y media, dedicado al tiro.

3.® Pulmonía aguda, en una mula de la pro¬
piedad de Bartolomé Corral, doce años de edad,
siete cuartas y cuatro dedos.—En este caso hice
aplicación del linimento, dos veces al dia, en la
parte superior de las cuatro extremidades, y en
los costados.
4." Exostosis de la titda derecha, cara inter¬

na, en otra mula del mismo dueño, cuatro años

de edad, siete cuartas y un dedo, dedicada tam¬
bién á la labranza,
5.° Sobrehueso en la rótula derecha de una

mula propia do Gerónimo Mou t ero, cuatro años,
siete cuartas, y dedicada á la labranza.—La
curación fué tan completa, que se vendió á sa¬
nidad la mula.

6.® Sobrelcndon, que databa de dos años, en
la mano derecha de un macho, propiedad de
Franci.-;co Alvarez, de seis años de edad, talla
siete cuartas y tres dedos, y dedicado á la carga.

7.° Pústula mffl/iynrt sobre, el antebrazo iz¬
quierdo en una mula propia de Benito Corral,
edad ocho años, talla siete cuartas y dos dedos,
dedicada también à la labranza.—Cuando se

aplicó el linimento hacia yá cuatro horas, que
la pústula se habia presentado, pero con infla¬
mación muy considerable. A las dos horas de
hacer la aplicación, las flictenas .producidas
por el linimento comenzaron á dar salida al
líquido que encerraban; cesó la inflamación; y
quedó la mula curada radicalmente, sin haberse
necesitado insistir más en el tratamiento.

Una advertencia debo hacer, y es: que haya
mucha conslancia en la aplicación del linimen¬
to, aunque no se consiga la curación tan pron¬
to como se d,esea; pues hay ocasiones, en que
se hace indispensable una grande insistencia, y
no andarse variando de medicación. En los ca¬

sos para que está bien indicado, triunfo que no
se obtenga con el linimento del Sr. Alonso Ojea,
difícilmente se logrará con otro tratamiento. Al
menos asi lo tiene experimentado varias veces
el profesor que suscribe.

Guegorio Hernandez,
Ca.stromembibre; Junio de 1869.

PATOLOGIA VEGETAL.

II.

Observaciones de G. Ilarlig sobre el moho blan¬
co (1).—El moho blanco, al cual precede siem¬
pre la ligamaza, proviene, según Hartig, de dos
causas diferentes: del desarrollo de hongos pa¬
rásitos, y de los pulgones ó insectos Heraipteros
del género Aphis.

(1) Porstliches und for.<tnaturwj'ssenscliaftlíches.
Conversations-lexikon.
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«La ligamaza, dice el espresado autor, es tm
principio azucarado, enteramente claro y de una
viscosidad fluida, que segregan en pequeñas
gotas las partes verdes, y especialmente la cara
superior de las hojas de algunas plantas. Obser¬
vado al micro.scopio, se ve la materia azucarada
en cristales cúbicos y de facetas romboidales.
Para que la cristalización se efectúe, parece ser
necesaria una derla intensidad de luz. pnes se
verifica mas rápilamente sometido el licor á la
acción de los rayos solares que atraviesan un
cristal cóncavo, que á la simple influencia de la
luz natural, y en la oscuridad pasan muchos
días antes de mostrarse vestigios de cristaliza¬
ción. Siguiendo la observación, se ven presen¬
tarse á las cuatro ó seis horas, pepueñas sinuo¬
sidades en la superficie de la secreción viscosa,
las cuales aumentan poco á poco hasta formar
una serie de celdillas semejantes al parénquima
de las plantas, que concluyen por envolver el
licor. Pasados algunos dias, se forma sobre esta
membrana otra de diversa naturaleza y de color
mas oscuro, y en el interior se forma entretanto
un filamento cuyo desarrollo sucesivo ocasiona
la ruptura de las membranas, presentándose
entonces un verdadero mxjcelium-, su parte este-
rior presentando los caractères de la naturaleza
del género Accidium y la interior los del Spo-
rotrichum.

Esta metamórfosis, continúa Hartig, la he
observado al microscopio sobre láminas de cris-
tai; pero se verifica de la misma manera en las
hojas de las plantas, en las cuales se encuentran
á menudo las señales de dicha trasFormacion.

En este caso, el color verde de la parte de la
iuperficie de la hoja que segrega el humor se
vuelve gris, y las celdillas se presentan cónca¬
vas á consecuencia de la desaparición de la clo-
rófila, viéndose otras ocupadas en gran parte
por burbujas claras, quese disaelvenen elagua;
lo cual indica, que en ellas la ligamaza no es¬
taba aún del todo formada.»

La ligamaza parece ser por consiguiente,
según Hartig, una secreción producida por la
descomposición de la clorófila de las celdillas
que atraviesa sus paredes para trasformarse en
hongos, los cuales á su vez constituyen el moho
blanco que cubre algunas veces las partes verdes
de much s plantas.

La otra causa del moho blanco, hemos dicho,
citando 1 ¡s palabras del mismo Hartig, que son
los pulgones. «En la primavera de 1833, dice,
habia trasladado seis pequeñas plantas de pino
á un vaso de cristal, con el objeto de hacer un
esperimento, cuando observé, que, en algunos
de los espacios vacíos entre la tierra y las pare¬
des del vaso, se formaba una ligera eflorescencia

de materia verde, bajo la influencia del sol y de
la sequedad de la tierra. A e.-<ta eflo-escencia si¬
guió poCo despues la vegetación de hongos del
género Sporotrichum y sobre estas plantas se
desarrollaron pequeñas vesículas transparentes
que. al cabo de algunos dias, se ciilirieron de
una nueva eflorescencia. Cont nuatido la obser¬
vación, vi poco despues manife.starse sobre los
filamentos confervoides pequeños grupos, de
una masa viviente, y en ella, con el auxilio de
una lente sencilla, distinguí los siguientes ob¬
jetos:

1.° Vesículas redondeadas y trasparentes de
diferentes gruesos.
2.° Otras vesículas iguales á las anteriores,

pero cubiertas de una materia lamiginosa
blanca,y
3." Verdaderos pulgones, unos inmóviles y

con gran abdómen. dcl cual pendía una vesícula
diáfana ó pulverulenta, y otros mas pequeños,
largos y que se movían libremente.

Estos últimos trabajaban sin cesar por salir
al esterior, ascendiendo cada dia de cuatro á
cinco pulgadas, y apareciendo en gran cantidad
sabre la superficie. Sus carácteres eran: antenas
de cuatro artículos, con el terminal mas grueso
y ovoideo, el chupador de cuatro artículos tam¬
bién, casi tan largo como el cuerpo y plegado
á su parte inferior; patas terminadas por do»
garfios; las antenas, el chupador y las patas de
color pardo, y el cuerpo, pardo también, pero
blanco por la influencia de la materia lamigi¬
nosa que lo cubria, y con un hacecillo de pelos
blancos en la parte dorsal posterior. A los in¬
sectos perfectos (que obtuve conservando con
cuidado algunos de los pulgones inmóviles) fal¬
taba el hacecillo de pelos; el aiidómen era grue -
so, el chupador llegaba solamente hasta el úl¬
timo par de patas; las antenas eran de seis ar¬
tículos casi de igual grueso y el último alarga¬
do, claviformeydeprimido por su parte superior.
Además el insecto en e.-te estado no aparecía
jamás al esterior. Pasadas las seis ú ocho sema¬
nas que duró la observación, los pulgones que
tiabian subido en el vaso á la superficie, lo que
verificaban especialmente de noche, despues de
muertos y secos, tenian enteramente el aspecto
del moho blanco de las plantas.

Ahora bien, á menudo se observa que en
una noche son atacados del moho infinidad de
vegetales, sin que se encuentre el número de
pulgón is que pudiera haberlo ocasionado. Sin
embarg'o, se encuentra la piel de estos insecto»
pegada á la ligamaza, por consiguiente, me es-
plico de la siguiente manera su aparición.

Hay especies de pulgones quese desarrollan
y reproducen debajo dé la tierra, abandonán-
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dola fsolo durante la noche para buscar las ho¬
jas de las plantas. Muchas vece.i se encuentran
estas cubiertas de lig-arnaza, y entonces lospul-
g-ones son retenidos por ella, y despues muer¬
tos y desecados, ó lo que también es posible,
(pues se ven á menudo en el licor alg-unas lar¬
vas), estas consiguen evadirse abandonando en
él la piel de alguna de las muchas á que están
Bujetas.»

Tales son las observaciones de Hartig. In¬
vestigaciones posteriores mas precisas prueoan,
sin embargo, el error de algunas de sus apre¬
ciaciones, habiéudo.se ya reconocido que la li¬
gamaza, proviene por lo común de insectos de
los géneros Aphis, Coccus y tal vez de los Ker¬
mes, y algunas veces es una secreción patoló¬
gica de la planta, debida probablemente al ca¬
lor demasiado elevado durante el invierno ó á
cambios rápidos de cemperatura.

Las observaciones de Guérin Meneville, al
menos manifiestan, (1) que la temperatura es-
cesiva en el invierno aunque debilitando las
oíanlas, escita momentáneamente su vitalidad
y atrae con demasiada anticipación al esterior
sus líquidos dilatados, loque puede considerar¬
se como una plétora. Solamente que esta pléto¬
ra no es armónica, y su falta de equilibrio cons¬
tituye la enfermedad.

La criptógama que se manifiesta algunas
veces despues, no se forma sino cuando las exu¬
daciones del vegetal enfermo han perdido casi
del todo su vitalidad y se hallan sometidas por
consecuencia á influencias físicas y químicas cu^
yas r eaccianes esternas aceleran su descomposi-
cion.lUna vez producidas estas trasforraaciones,
pueden vivir perfectamente á espeusas del vege¬
tal ó de una de sus partes; siendo suscousecuen-
cias robar aún materiales á la nutrición va ago¬
tada, lo que contribviye á agravar el mal.

Por consecuencia los bongos que produce el
moho blanco, pueden considerarse á la vez co¬
mo causa y efecto de la enfermedad, debida
principalmente á una falta de tono en los teji¬
dos, unida á la producción escesiva prematura
y por consecuencia mal elaborada de. la savia,
que ocasiona una especie de plétora albumino-
la en los vegetales.

III.

Blanco seco ó moho blanco de origen vegetal.
—La ligamaza vegetal te manifiesta general¬
mente en Junio en las hojas y demás partes ver¬
des de muchas plantas en la forma de una pelí¬
cula viscosa, brillante, á través de la cual se

(i) Recherches sur les maladies des vesretaux. Pa¬
rís, 1854.

percibe el color verde de los órganos. Poco des¬
pués, en la parte donde se presenta el hnmor,
aparece una ma? cha blanca, y por último, s«
cubre de verdaderos hongos.

Desde que estos aparecen en la ligamaza d«
las primeras hojas, las que nacen después, ma¬
nifiestan también manchas semejantes en la
cara superior (2). y sucesivamente en las sir
guientes, aun c?iando no se hayan desarrollado
por completo; por último, suelen observarsü
hasta en las mismas yemas, concluyendo á ve¬
ces en alg??nos vegetales por cubrir todas sud
partes verdes.

Este fenómeno se observa, entre otras esper
cies, en los arces, tilos, robles, abedules, aca¬
cias, alisos, avellanos, etc. -

Algunas veces, como sucede en las legumir
nosas, la ligamaza vegetal se encuentra sobre
las hojas sin que siga á su aparición el desarro¬
llo de los hongos mencionados; pero está por
determinar si la materia viscosa de otras mu¬

chas plantas en las que á menudo se encuentran
insectos adheridos, contienen algun principio
azucarado, y si las hojas de los alisos, tan busr-
cadas por muchos Dipteros, Ichneumones y aun
Coleópteros, segregan con la materia amarga
alero parecido á la ligamaza, aunque es posibls
que sean los pulgones la causa de ella, asi como
también los Psyllen, que con tanta frecuencia
se encuentran en las mismas hojas, .segregan
un licor, probablemente sin ninguna materia
azucar?ida (3).

Las yemas, brotes, y peciolos de muchos
vegetales picados ó roidos por los Curculionitoss
pierden también jugos azucarados á que acuden
las hortnigas y otros insectos; pero todos estos
casos son, por decirlo asi, escepcioiiales, y en
todos los demás, particularmente cuando la li¬
gamaza se presenta sobre las hojas en canridad
suficiente para poder ser recogida por las abejas,
no es otra cosa, repetimos, que una secreción de
insectos de la familia de los x\phidias.

En cuanto á la naturaleza de los hongos,
que, seg'un hemos visto, siguen algunas veces á
la aparición de la ligamaza vegetal y hemos
seguido en su primer desarrolló, hasta el pre¬
sente no se halla bien determinada; lo cual eg
debido á que estas criptógamas pasan por mu¬
chas y muy oscuras trasformaciones, en cada
una de las cuales manifiestan haber llegado á
su completo desarrollo, siendo asi, cue el perio¬
do de la reproducción solo lo adquieren en la
época de la fructificación de la planta en q.ue
viven, pasando en los anteriores de unos á otros

(2) Oolaczek, Lehrbnch der Botanik. Wien, 1856.
(3) Noerdlinger. Schutzinittela gegen die kleinen

Feinde der Landwirthschalft.
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por duplicación; es decir, por medio de celdillas,
(hómisoiaates de Brehisson), que se desariicu-
lan para germiirar como verdaderos esporos,
con los cuales, sin embargo, no es posible con¬
fundirlos.

A dichas trasformaciones son debidos tam¬
bién los muchos errores que se cometen en la
clasificación de los hongos, y el que se haya
bautizado con el nombre de Oidiurn Tuchery,
al que .se desarrolla en Vid, el cual no es otra
cosa, que una de las diferenles variedades de
hongos que originan el moho blanco de que nos
ocu¡mmos, perlenecientes to los á laespecie com¬
munis del género Erycibe de Bebentisch.

Por fin, el moho blanco que ocasiona la ve¬
getación de los lione-os, ó el blanco-seco, como
lo llamamos para distinguirlo del moho blanco
de naturaleza animal, no puede ser otra cosa,
que ios mismos hongos en uno, tal vez el pri¬
mero, de sus periodos de desarrollo: y en cuanto
al fenómeno de preceder la ligamaza á la apa¬
rición de estas criptógamas, debe consistir, en
que absorbidos los esporos por las raices de la
planta, cuando las exudacdones en que se hallan
envueltos se producen, bien sea en virtud de un
escesivo calor durante el invierno ó por otra
causa, germinan en ellas tan pronto como em¬
pieza á sentir la influencia de los agentes este-
riores.

Efectivamente, los Enlophjlos (como también
se les llama) se han comparado con los Enlozoa-
rios, y asi como estos animales pasan del orga¬
nismo de unos seres á otros por medio de las
sustancias que les sirven de alimento, se cree
que la trasmisión de los Enlophitos se verifica
por las raices de las plantas en que se desar¬
rollan.

En este caso, los esporos, arrastrados en la
circulación, obran bajo ciertas condiciones de
predisposición del vegetal, como la vacuna, que
comunica la alteración orgánica que la produce
á los individuos en que se inocula, ó como los
espórulos del Botrytis Bassiana, por ejemplo, lo
efectúan sobre la circulación de los gusanos de
seda en que son inoculados.

Tal vez existen también otros fenómenos
enteramente diversos de todas las ideas hasta
ahora recibidas; tal vez los esporos de Uredo
dan lugar á diferentes formas de criptógamas,
según las condiciones de existencia del vegetal
en que se introducen, y deaqui sus cambios de
forma; ó tal vez, por fin, el mycelium, siendo la
forma más vulgar de,dichos esporos, forma úni¬
ca en su naturaleza, varia, sin embargo, á con¬
secuencia de las diversas condiciones en que se
encuentra el vegetal que los absorbe.

{Continuará.)

VAÍÜEDADES.

AC.li)E.in.l ÜE CIEXCIAS EXICTAS FISICAS Y X.AÏURAIES.

DISCUU.SO LEIDO POR EL SEÑOR D. LAUREANO PEREZ

ARCAS EN SU RECEPCION PUBLICA COMO INDIVI¬
DUO DE NUMERO DE DICHA CORPORACION.

[Continuación.]
A n cuando Ebn Büthar era más entendido en

Bot-ínica, se le detieii no obstante algunas noticias
sobre enimales, si bien en corto numero, añadiendo
sus propias observaciones á las' de otros autores,
como sucede en los artículos de las panteras, de la
cochinilla de humedad, del pez-raía [Uran scopus sca-
ber L. ). Indica algiinas especies que observó en An-
dalucia, como el francolín, que los árabes andaluces
denominaban eiduharts. Al tratar de la tremielga dice
que la observó eii las e >st,,isde Málaga, su pàtria, que
sus paisanos la llaman elaruartí, y describe con-exac¬
titud sus propiedades, coloración, etc. Tambien habla
do otro pez de las costas de Málaga llamado schafanin
bahari, que su. traducto-r aleman Sontheimer refiere
á la Rnja pastinaca L, pero que por las citas que hace
Ebn Béithar debe ser más bien el Myliohatis Aquila L.

Kutre los escritores de Agricultura es uno de ios
más notables y el más conocido Ebn-el-Awan, desig¬
nado frecuentemente con él nombre de Abu-Zacariar
que en el siglo VI do la Egira escribió un tratado de
aquella ciencia, cuya cuarta parte por lo menos se
refiere, á los animales perjudiciales y á los de que «1
hombre puede sacarpartido. Expone Ebn-el-A\van coa
toda inin iciosidad y extension las propiedades bue¬
nas y malas de los caballos, y los signos en que se re¬
conocen dándoles toda la importancia que puede su ■

ponerse en una nación cuyo aprecio á e>ta clase de
animales lo llevan al extremo de considerarlos como

compañeros inás bien que como esclavos del hombre.
En el artículo que destina á tratar do las gallina.*,
indica uno de los me-lios más acertados para nroce-
(ier á la incubación artificial: causando estrañeza que
no se haya extendido esta práctica en Europa hasta
mucho tiempo despues. Al hablar do las abejas afir¬
ma que pueden reproducirse sin el concurso del ma¬
cho, hecho reputado fabuloso durante muchísimo
tiernpi, y que ha sido plenamente confirmado en es-
t os últimos años.

l umbion hubo entre-los árabes españoles escri¬
tores de cetrería y montería, como el granadino Ala-
sadi, que en el siglo Vil de la Kgira dscribió un Tra¬
tado de la caza de los mamíferos y de las aves, en el que
se trata do la historia de estos seres, manifestando
conocimientos extraordinarios para su tiempo.

3e ocuparon otros especialmente en el estudio de
ios animales, como Museli, el cual compuso en el si-
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glo VIII de la Egira un libro titulado De las nlilidades
de los onimales, que dividió en cuatro partes, corres¬
pondiendo la primera á los cuadrúpedos, la segunda
á las aves, á los peces la tercera y la cuarta á los in-
aectos; enumerando en cada sección sus géneros, na¬
turaleza, costumbres, propiedades, etc.

tio bailaremos durante esta época un número tan
considerable de escritores entre los cristianos, pues
atentos únicamente á arrojar de la Península à los
enemigos de su Dioí, y de su patria, tenían en menos
cualquiera ocupación que no fuese el ejercicio de las
armas. ¡Maguíüca epopeya, que tuvo origen en lo
más (quebrado de las montañas de Asturias y en las
faldas del Pirineo, para terminar ocho siglos despues
bajo los muros de Granada! Tain solo cuando .Vi re¬
conquista estaba ya bastante adelantada, el rey don
AlfoBso X llama á su corte á los hombres más dis¬
tinguidos en la ciencia, sin tener en cuenta ni su re¬
ligion, ni su pàtria, siendo el resulta lo de tanto amor
á las ciencias y las letras los adrnirables códices y
tratados científicos, hoy mismo admiración de pro ■

pios y extraños.
A principios del siglo XV encontramos ya un no¬

ble mas aficionado á las ciencias que al ejercicio de
las armas, al célebre Marqués de Villena, muy supe¬
rior á sus contemporáneos, y objeto de las calumnio¬
sas inculpaciones de una ciega ignorancia y del celo
fanático que condenó al fuego sus escritos. Solo por
algunos escapados á esta bárbara proscripción pode¬
mos formar juicio de su mérito Es uno de ellos, qui¬
zá el de menos valia, el Tratado del arle del cortar del
cuchillo, impreso por primera vez á fines del siglo pa¬
liado, en que se advierte; la extension de los conoci¬
mientos zoológicos del autor, pues agrupa conve¬
nientemente la mayor parte de las especies de que
habla, y se pueden reconocer asi casi todas ellas, aun
que las designa con los nombres anticuados de su
«poca.

Terminada la prolongada y gigantesca lucha en¬
tre la cruz y la media luna con la conquista de Gra¬
nada, en la que tuvo una parte tan activa la reina
Isabel, dechado el más perfecto de esposas y reinas,
contribuyeron los españoles á la civilización del
mundo con uno de los hechos más importantes que
se registran en el afortunado siglo XV. La toma de
Gonstantinopla por los turcos, y como consecuencia
suya la divulgación por toda Europa de las obras de
los sabios de la antigüedad, el maravilloso invento
de la imprenlay el descubrimiento del Xuevo-Mundo,
sop los tres hechos que más han influido en los ade¬
lantos de la moderna civilización. Colon, rechazado
en todas las córtes de Europa, rechazado también
por el esposo de Isabel la Oatólica, halla en esta mag¬
nánima reina el apoyo necesario para buscar una
nueva via á las ticrias productoras de la canela y la
*uez moscada, y el resultado supera por fortuna sus
más halagüeñas esperanzas,pues encuentra un Nuevo

Mundo, cuyas producciones naturales, distintas com¬
pletamente de las del aatigu i, llenan de admiración
á lo.s que por primera vez las examinan, dando des¬
pués origen á las peregrinas narraciones que excitan
la curiosidad y sorpresa de la Europa entera.

Al descubridor del Nuevo Mundo debemos las pri¬
meras noticias de las produccionos naturales de este,
pais, en .su Derrotero y en la Carta escrita al Tesorero
de SS. MM. D. Rafael Sanchez, se mencionan varia»
de ellas, asi corn > también eu los escritos de algunos
que le acompañaron en sus viajes, entre las que S8
cuentan Alvarez Chanca y Américo Vespucio.

Hernán Cortés, el heroico conquistador de Méjico,
dejó consignadas algunas noticias sobre estas mis¬
mas producciones en sus Cartas de relación, enviadas
al ¡imperado Oárlos V d sde Nueva-España; y da
todos los historiadores primitivos de Indias hay no¬
ticias más ó menos detalladas acerca de lo que tanto
llamaba la atención de los que pisaban por primera
vez el suelo americano.

Entre estos, uno de los primeros, y el ma» nota¬
ble seguramente, es Gonzalo Fernandez de Oviedo,
queen el Sumario déla natural y yeneral historia de las
Indias y en la Primera parte de la historia natural y
general de las Indias, describe con la mayor exactitud
un número no escaso do animales americanos, acre¬

ditándose de profundo observador, y haciendo á ve¬
ces descripcionts tan minuciosas, que es posible re¬
conocer Dor ellas aun hoy dia las especies menciona¬
das en su obra sin temor de equivocarse. Oviedo no
solo fué el primero que habló de los didelfos en su ar¬
ticulo sobre las charchas, que son ia.« zarigüeyas, sino
que dió á conocer las iguanas ó yu-anas, \ tantas otras
especies. Tiene además grande importancia su libro,
porque siempre que le fué posible, designó á cada
una con el nombre con que era conocida en el país,
separándose de otros historiadores, que generalmen¬
te se servían de las denominaciones que por compa¬
ración habían usado los rudos guerreros y atrevidos
conquistadores que invadian'jlas Indias Occidentales,
con objeto muy diverso del de las investigaciones
científicas; denominaciones que to lavia subsisten on

parte, como las de león y tigre de América, conejo de
Indias, etc., etc.

iLástima grande, que en la magnífica edición que
se ha hecho en nuestros dias de las obras de este es¬

critor, dirigida por un distinguidc y erudito literato,
se haya dado tan poca importancia á la parte cientí¬
fica, que aparezcan en las láminas que la acompañan,
animales de la Nueva-Holanda no descubiertos hasta
fines del siglo pasado, dando por supuesto son los
mismos á que se refieren las exactas descripciones
que hace'Oviedo de las especies americanas, -conoci¬
das desde el principio del siglo XVI

Las maravillas que todos á porfía contaban do las
tierras nuevamente descubiertas llamaron grande¬
mente la ateuíion de Felipe II, mpnarca á quien na-
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die negará superior inteligencia, inquebrantableeons-
tancia y arJieiitd amor ját. io, sean cuales fueren ios
defectos que puedan atribuirle los historiadores. Este
monarca CO idsionó á su mé lico Erancisco Heruaudez
para que pasa.-e á Nueva España con el objeio de exa¬
minar detenidamente sus produc-iones n'torales, y
▼er el partido que de ellas pu liera sacar la Medicina.
Perm ineció Hernán tez en Méjico bastantes años, y
desempeñó su cometido cumplidamente; pero sus
émulos impidieronHa publicación de sos voluminosos
manuscritos, de lo'S que sOiO wó la luz en Méjico á
principios del siglo siguiente, un estracto hecho por
Francisco Jimenez, y otro más extenso en Roiüa á
mediados del mismo por .Nardo Antonio Rechi,si bien
mezclado con njticiastomadas de otros autores, y sin
eriti:a alguna; por manera que no puede juzgarse del
mérito de Hernandez por estas obras. Solo nos da al¬
guna idea la parte botánica, cuyos manuscritos se
encontraron en la biblioteca de San Isidoro de esta

corte, y fueron publica l.is por 1). Casimiro Lopez Or
tega. Por desgracia aúix se ignora si existe ó no la
parte relativa á la Zoologia, liabiendo consumido las
llamas los manuscritos originales de Hernandez en
el incendio de la biblioteca del Escorial el año 1671.
Es verdad que D. Nicolás Antonio habla de otros
existentes en las bibliotecas del Conde do Valleum-
broso y del Marqués de Mondéjar; pero nadie conoce
hoy su paradero, corno no sea alguno de ellos el que
aseguran haber sido vendido en estos últimos años
con destino á la Isla de Cuba.

A fines del siglo XV se publicó un libro muy nota¬
ble del P. José de Acosta, jesuíta, en el que se habla
también con gran exactitu J de algunas producciones
animales de América En el capitulo 23 del libro 4."
se indica perfectamente la naturaleza do la cochini¬
lla; y más de un siglo despues, aún disputaban los ex¬
tranjeros si procedía del reino vegetal ó del animal.

Todavía encontramos on los historiadores de In¬
dias de los siglos XVII, XVIII y XIX noticias curio¬
sas, interesantes observaciones, si bien nunca en
tanto número como eu los del siglo XVI, exceptuan¬
do algunos autores de que debemos hacer especial
mención, como el P. Juan Eusebio de Nieremberg,
el P. Molina, D. Antonio Parra y D. Félix de Azara.

Publicó el primero su Hhloria nelurae maxime pere¬
grina, libris XVI distincta, en 1635, no limitándose á
enumerar las produccioues americanas, sino lo más
notable de las diversas partes del mundo. Y á pesar
del juicio un tanto severo del baron Cuvier, es lo
cierto que en él se hallan algunos datos referentes al
gorila, que no ha sido bien conocido hasta estos úl¬
timos años; y á él es necesario recurrir para formar
idea de algunas aves que han desaparecido ie la su¬
perficie del globo en los últimos siglos.

fSe continuará.J

OTRO AVISO.

Un amigo nue-ítro, velcrinario do primera cla¬
se, eslatilei iiiii en Quinlaiiar ile i.i Sierra (Biírgos),
nos parlicipa i]iii' en aijiiel piu'hlo exi-le un herrero
li.uiiaiio Crriiis Andre.-, i·l dial se l·i.s pioinde muy
l'elic-s en ia> nego.;iaoi"iies, (¡ne (lice (ît, tiene en-
lahlailas jiara cun-egiiir un liliiiu de lieriader. Por
supuesto que ei Sr. Caililos no es iniido, y (le anle-
iiiano, para ri alguna vez llega à cn.ij ir su asunli-.
Ho, anda yé. aniiiuiamJo que hará medio real de re¬
baja en cada lii-rradura! Adviei la.se que el lal Car¬
illos es ya heirador de ganado vacuno hace 1res
aoos, por gracia del líspíritn Sanio; de donde su
eminencia arlislica ha podido infeiir que no le será
imposible coger e.sia olra breva... Las lísciielasde-
bian niiiarse mucho anles de otorgar esa e-pecie de
biila.s ponliliciasilenoniinada.s cei tilicaciones de ap-
lilnd para herrar gniiado vacuno, y más aún para
laslieenciasdecaslradores; ¡lOiqueilespuéseslossa-
pienli-iinos varones se (uinvieilen en exccleniisimos
charlatanes v son la pesadilla de nuestra clase.

Ma.s en io qiie. respecta al liliro do herí ador de
solijiedos, la ciiesHon varia de carácter. Piohibidos
como están e.sos liúdos, y hahiendo ios velerinarios
seguido su carrera hajo la s.ilvaguardia de esa ley
prohibiliva, cada liliilo de herrador que se conceda,
es un ataque á la propiedad, un despojo de intere¬
ses legilimes que se infiere h los profe.sores legal,
anlei ior y excliisivamenie auloi iz.j(los.—La Consli-
lucion garanliza los derechos que son bien adquiri¬
dos. Todos los Cale.irálicos han jurado respetarla
y cumplir sus preceptos. Todas las Escuelas tienen
hasta la obligación de rechazar las disposiciones
que pudieran diciarse arbilrariamenle en meno.s--
cabo de nuestros derechos profesionales y en des¬
doro de la Conslilucion jurada.
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